
dres y parientes la observaban y gnardabW
con cuidado,eligió á pesar suyo el generó i¿
muerte trias lento, reusando constantemen-
te toda especie de sustento. Entre tanto ioslibertos de Sabino que todas las tardes sa-lían alternativamente del subterráneo parair á buscar alimento, se informaron por or-;
den de su-geuor de la situación de Eponr-
na, y supieron que estaba casi á los últimos
momentos de su vida; esta relación hizoconocer á Sabino, que quando se habíacreído generoso , había sido ingrato; .ago-biado de inquietud, y penetrado de reco-
npcinnento:ehvia inmediatamente uno de-
sús libertos á Informar á Eponina de su se»
¿reto , y del lugar de su retiró; Mientras
que se cxécuMa esta comisión ¿quáíes se-
rian los temores, y la impaciencia de Sabk
no,? útfji mensagero hallaría viva á Epa-
nlna £.¿sl en este caso la noticia que la lie-.
vaha íá causarla alguna i-éyoíución funes-
ta 5 j Sabino;. después de haber conducido
á Eponina ala otllla del sepulcro , va por
su fatal imprudencia á precipitarla en él,
y á ser asesino del único objeto que puede
hacerle soportable la vida ?....¿será este el
premio de tanto amor y fidelidad i Pero
entre tanto que el ¿desgraciado Sabino se
abandonaba á estas reflexiones penetrantes,
el Cielo le preparaba un momento de feli-
cidad para recompensarle una vida entera
de trabajos. Antes de llegar la noche ha-
bia de presentarse la misma Eponina en
aquel lúgubre subterráneo que resonaba
tan tristemente con los lamentos de Sabi-
no. Este lugar de horror y de tinieblas,
habitado ya por la virtud mas pura, va á
convertirse en templo augusto de la santa
felicidad. Como podrá dejarse de sentir
que los historiadores no nos hayan trans-

mitido el tierno por menor de la primera
vista de Eponina y su esposo quando' de
repente pareció á sus ojos pálida, trémula,
arrancada á la muerte por sólo él deseo de
vivir en un calabozo con lo que ama,,'y él
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''' JZasgo histórico. Sab¡no eia Juti Roma-
nó, qué 'durante las guerras civiles, tomó;

partido contra Vespasiano , y aún preten-

dió' también el imperio. Pero habiéndose
afirmado el poder de Vespasiano, se ocu-

pó Sabino en buscar medios que pudiesen

substraerle délas persecuciones ,é imaginó-
uno tan raro como nuevo ;. poseía bastos-
subterráneos desconocidos de todos,y re-
solvió ocultarse en ellos; este lúgubre retiro
le libertaba por lo menos del insoportable
temor, de los suplicios , y de una muerte

ígnominiosa,y conservaba en él la esperanza
de"qu^' acaso alguna nueva revolución le
proprocionaria poder manifestarse'de nuevo
al mundo. Pero entré tantos sacrificios á
que le obligaba su situación , habla uno
que sobre todo rompia su corazón ; tenia
una muger, hermosa, joven, sensible y
virtuosa: era 'preciso perderla y decirla un
á Dios para siempre ,; ó-.proponerla, que se
enterrase en una obscura prisión ,-y renun-
ciase á la libertad , á la sociedad y « la
claridad del dia. Sabino conocía la ternura

y la magnanimidad de Eponina su esposa
amada; tenia seguridad de que ella con-
sentiría con gozo en, seguirle, y en.no
vivir sino para él, pero temia en ella el
arrepentimiento que muy freqüentemente
«uccede al entusiasmo, y de que ni aun la
virtud preserva siempre ; finalmente tuvo
tanta generosidad , que no quiso abusar de
la.de Eponina , ó por mejor decir no te-r
rúa atas que una idea imperfecta del modo
con que puede amar una muger. No se
confió pues, mas que de dos libertos que
le siguieron: ¡unta sus esclavos, les persuade
que está resuelto á darse la muerte , les
-recompensa , los despide, incendia su casa
\u25a0y se: saiva después en sus subterráneos con
los dos libertos fieles. Nadie dudó de su
muerte: Eponina se hallaba ausente , pero
esta falsa noticia Uegó blen pronto ¡ susoídos, y engañándola como á todoSi resoI .
vio-no sobrevivir á Sabino, y como sus pa~



editaban ocultar al pSfi^ £í
Y

Y desocupadosypara iíá ver á ™
°S

gores del invierno, ni las \i%m n¡ e¡f
Pjdian^ntenerla «^tardarla. Qué ZPectacu o para Sabino quando lá'irik:gar temblando sin mM sg§f|3fi Sa
diasos^^^^^^^lastimados , y procurándolo teflgl
simular con una dulce soñrrísaÍ u(csri%ir¿
c^°,y po^hiéjbí deéifolvidándolos á su presejieiai:;,; -'ífettrífiinuevo acontecimiento debe ; ha^er I
Eponina mas amable, si es posible' \ ;á:Sá«í
bino: bien pronto va áser madre y: a-dar
á luz dos gemelos ¡Qué huevomanan-
tial de felicidad para ella , pero aí mismo
tiempo de temor y de inquietud í.;;;:-'*Wk
qué dificultades vana ponerla % k.ób%a¿
clon dé ocultar su estado a todos los que
la rodean, y la imposibilidad dé-ténéí
aquellos recursos, sin los quales tan difí¿
«ilmente puede pasar una muger en sn sí*
tuaciohl.... 5 pero ebri un corazón tan f$|
y apasionado , es Epdhlná tina imigefc co¿

itiun ü'¿Es ésta una prueba superior á sus
fueráás y rqúé pueda desanimarla ó abatir-
la J.... Nó, ella sabrá ocultar su importante
secreto á sus criados, á su familia y á síií
amigos. ¿La faltarían expedientes ypruderr-
cía í Se-trataba de conservar su-'-hóriOrfsá
reputacions.ó lavida^de SáBihóí Ella sabía
triunfar del dolor mismo, y soportarlo sm
quejarse." Ausenté de Sabino y- acometida
dé repente de un mal tan nuevo para ella
como vibléntb,sé encierra, inybcáéh lá^fafe
ta de socorros' humanos , la asistencia del
Cíelo, repite mil vecéí el nombre de S'abi¿

no, y se~ resigna ehsü suerte con .-tanta pa-
ciencia tomó válbr.Ué esta Suerte se hizo
madre dé dos hijos, cuya existencia tan

amable la repara y la recompensa de todo
lo quebá, padecido. Luego qué llégala n&=
¿he toma Epohihá éti .brazos' á sus hijos, -s%

escapa de sucasa V y ocupada con ésta prí-
ciosa' cárgá, llega al soterraneo. | Qulétt
podría pintar el profundo enternecimiento'»
los transportes y el regocijo de Sabino val
saber dé Epoñ iba misma que és padre, y ai

réeibk aun misnio tiempo en'iás^'*^ 05"*

\u25a0

Sitante co faf stT'f ¿ a £fó> 4 ¿«atf&
Sabino, le dina ?nd^¿^
*&*£*«*«e»° l0S*&¡0 4ndtnem *BOu*i
f¿sa -y de amiga*??n$ £as ,est ittíido. jQué
J&rfcr /*w¿* 2^ onocimiento no;debiÓT

y fflfgg? . cómo' 0
>j mudó

$ftMftf?Í£ &nte? ¡Qué encanto,
tpdo p^ra Mg J cada objeto que le ro-

WffilC basta caberna nada triste
% feMgfit¡g5.Ac Sabino, sin embar-

p1ndücha de ser siempre morada
Sa... Ahí é\ no puede

í^0ntX^ Urrible prisión l
pc?r de reynar en un-

ía que sena tan i

y Sabino trataron de acuerdo
ksmkida4ue¿ebian tonrarpartsuse- :Sr^d:conui^^eraimpo Stble^eEponl-|^apareciese enteramente del mundo

S «ponerse á investigaciones peligrosas,
poroía parte renunciando para siempre

lísülmiüa y % ?us amigos, se privaba de

(qs medios de servir á Sabino si se presen-
taba ocasión 5 se decidió pues que no vi-

' níese k la cueva sino por la noche; pero su

Cafa estaba distante y era preciso andar; á

fíe cinco leguas, icómo soportarla ella esta

fatigó1 [cómo una muger tímida y delica-

da , criada en el luxo y las conveniencias,

ffirMtan hermosa y tan joven se atreve*-

ría á exponerse con el auxilio de un üBér-

tosólóVi todos los peligros de urt viage
nocturno ypéhOsó'que debía repetirse tantas

vtcesi jCoñib en'fin tendria la' discreción y
prudencia , necesarias para ocultar á todos
Itis ó|ós sus pasos y sus secretos?.... ¿Como.
Ella amaba: podía faltarle experiencia,
fohaleza y valor: ¡¡eró guiábanla los dos
ín^yórés móviles de las acciones extráor-
ffiáaxiás:, el.ámór y la virtud tan raras ve-
ces reunidos, pero tan poderosos quando sé
hallan juntos. Eponina en efecto cumplió
con exactitud to'dós los empeños que su eo-
ráizóñ la habla nécbó tomar; venia, regular»
ñierité todas : l"as tardes al sübtérrane'o, y
í¿u¿|ias'V|ces pásábá éh él bastantes días
31 ségíuda » habiendo sabido tomar las
precauciones necesarias para qué su áuseri-

t%Jió diese' s%iecha alguna. La vida s\p

fefwt'y'- retirada qué" mñi en el tóufi~



Bisputar la grandeza, los-honóres^
al Ave que el Gran Júpiter honora:
jOh quanto pueden el ingenio y arte!

Tiene ,Belio , tu sátira primores.
Ya puede asi la bestia voladora^ '
aunque torpe materia pudo darte.," ~

Mas que en el mar vivientes escamosos»
mas que en los bosques bestias carniceras^
mas que en el diafano áyre aves parleras,
mas que en el Cielo hay signos lustroso*

SONETO.
Mas que en invierno yeíos enojosos*

mas que flores en blandas primaveras,
mas que en estío espigas en las heras,
manque en otoño pámpanos frondosos,

cI Meéto. La:6ázétá 'éé ésta Capital de

té. ano trae la razón de los Caudales,, qué
hah: sarmó" de aqúi eú él ano \u25a0 anterior para
diferentes destinos, eri ésta forma.
Tárü España Ü& cuenta dé
"Particulares. - - "\u25a0 _-:

Bé ídem 5én OrO acuñado.
Marcos dé oro labrado 49a; % bhza 3 castellanos y
'6 tóntines, que á dos
"pesos importa

ílárcós dé plata labrada
pfféii brizas., que á oché

'-pesos importa ,-"-\u25a0 v-v '¿V-
Béxuentá de S. M.
Para él Banco iNáclotíáf' - -
Be-Barajas'- '../:";': "ni

Para laHavána departa
--cularés; - - '

-'
líe ídem: en- oro acuñado
Marcos dé plata labrad*

1 -^ó\ :¿|ue- á ocho pesos;
"\u25a0 .-\u25a0importa- v \u25a0-•:-; \u25a0n^o ps.
Be la Renta de Correos 1 6ojrooo ps.
Be la Renta dé Tabacos ft'. &£ftpnq ps.
Be la Real JÍaciénda -3. ii&ftftps.
2&tra-~_ ta Guaira de Partí- <i

culWrés \u25a0,' -
Ca-stéllanbs de oto para

.iderá ¿7,34 ps . importa
Marc°s de plata lateada

Bos RoSarí0s deoro
FT ¿Í^Orkans^- Particulares.
Be Tabacos
Para Maracayis ,
Be plata.labrada 103 tntu

eos, qué á 8 ps. iiftgafuti

uoj4 ps.

mm% f-

ÍB437 Ps-
Büf° P s-

?3M4° ps-
zajuooo ps.

•Viftaéi ps.

-|tH |>s s

Yo vi una fuentecilla . _..--, .,- - . -.-..\u25a0',.. s-, í .víí.:
de manantial tan.pobre y tan escaso,
que toda el agua pura que encerraba
pudiera reducilla .".í ; i
al recinto brevisimode un vaso...
Bet delgado arroyuelo q»e fotmab*
par ver ea que paraba,
9t mtm peeeaa*o tul siguiendo*

Esto nos da motivo, á publicar la-si-
guiente canción del mismo autor en que
describe mctaíoricamente, y con mucha
exactitud los débiles principios de que Sue-
le formarse el amor , y los extremos á que
llega. ¡ . . : •

IIJob 'ps.

38909o pSi
1 i {jobo ps.

\u25a0.;4°BÍÍ>. ps»
i.^ígcfa p s¿

Para la Redención dé Cau-
tivos ...

Tara Pihdetjuidc tuent»
deS. M, .r,"

Para Cartagena de India}

Para Campeche 'de, Particü»
lares ,,-.;...

Be S. M. para ídem.
Para el Puñal
Para los Alfaquex
Para ¿Lcapulco

¿Jntó la térnüfá tó¿ í*^f mfs

Pu?condenados desde ««» ***¡&* -í rrecer e« Sí$ prisión! WrfRl ideal

«X -¿Smaoñar la felicidad de Sahi^

MÍmm duda debió decirle^ abra,

¿r^iV^w íiéigrtu&eOos-i, ikpMm&ú
J¿%ms piar de tá UífMh $M§M<0lthí

fers TSfiíüna "es vuestia- jñhtñ % pdSótro*

áreXs hfttafss fcdlainóvt^VfrteitmtM
ieítlno. (Sií'cmcliarti)», • -'-•\u25a0 ' \u25a0' - - ; vi53& 8'5'? -Pt«

16.84p.340 ps.

49U"á2ó ps.

jr. jSiüíba ps.
a/10,843 ps.

Madrid. Carta* Muy señor mió; remi-
to á Vm. el siguiente Soneto en elogio de
la canción que insertó en el Correo núme-
ro 19: ha caído por casualidad en mis ma-
nos , y aunque no tenga Otro mérito que él
de hacer justicia á una. pieza digna dé" los
mayores elogios debe publicarse. El Apüh¿
tador. " " ..' " '.'"" "':

QOIU086 ps.
rgooo ps.

psí

# J;7

asuí07 ps.
- 7b4f03o psi



Propuestos los tres abusos,- dice por lo
respectivo al último u no quiero introdu-
cirme á criticar.... ni.sobre Ja verdad de
los venerandos maestros, á quienes se atri-
buye la enseñanza de la escuela de sentar-
se en tierra (cuya acción nos viene desde,
que hubo quien la executára y desde que
el Soberano.Hacedor concedió á sus cria-
turas la inclinación al reposo yflexibilidad
de las coyunturas para proporcionárselo'):
ni en si está bien ó mal preconizada é in-
ferida la perspicacia del ingenio de las Ba-
mas Españolas por el descubrimiento dé
haber sabido hallar el modo de sentarse en.
el suelo, sin tener noticia de que hay sal-
vajes que en sus Aduares hacen lo mismo,
cruzando las piernas: ni si las Damas Ro-*
manas, aunque llevaban los pies desnudos
no se sentaban en el suelo , (sin embargo
de que acabó de oír leer á mi amigo , que
si les acomodábanse sentaban en el suelo,
quando llevaban las piernas desnudas como

ahora que las tienen vestidas ) ni en sose-
ría útil establecer en las Iglesias á imita-
ción de lo que hacen en Francia igual
trato y grangería de sillas al que se obser-

va en el Prado de Madrid. Y finalmente
sín averiguar siesta ó no bien hecha la de-

claración de que este estilo es perjudicial a

la Policía, porque las razones en que se fon-

da son.de fisica, y yo no he visto ni poj
el forro á los famosos Sidenhan yBoerhabe
para saber si las mugeres son alquitaras

vivientes ó si la máquina que, g§ se llama

cuya'esencia es desülativa, rauda su vir-

tud en potencia arráyente, por haberle
agregado los poros inferiores de las mugeies

número anterior. El tercero (dice) llega á f^^t^^^S^^^
(i) Es digno de notar se permita en las.Iglesias lo que esta prowDW

comunes de los teatros públicos,

v *i(¡nt poco í -poco iba creciendo
íbíla humedad que el-elo la ofrece

en tal forma , y manera, ,

,ue ,uando !„he inteWÍ°. k(lo
_

ya no puedo pasar de», 0"

Tovrunacentemta.^^^^
haciendo e„en.o,

Lfulttí'."ur;umer gido.

HSÍ/Í^ .piad viento,

l?fei en un momento

SfPfTiul el humo me despierta:

lTilma se apodera de mi puerta,

y ffl:s haberes quema sin tardanza:

y yo sin esperanza,
desnudo y chamuscado, ;
solo pude saltar por el tejado.

Yo vi un vapor ligero,'
que al influxo del Sol se levantaba
de | tíára, dó apenas sombra hacia?
no hize caso primero, •
mas vi que poco á poco se aumentaba,
y luego cubrió el Cielo, robó el dia
y alsuelo descendía,
en gruesos hilos de agua que inundaron
los campos, y las mieses me robaron: ,

y""á mí que en su socorro fui á la hera-
me llevó á la rivera,
dó hubiera perecido
sino me hubiera de una zarza asido. -¡-*

En fin yo vi en mi pecho .
nacer tu amor Melisa y fácil fuera .

haberlo en su principio contenido; \u25a0 . •

mas poco satisfecho
de ver su origen , quise ver qual era
su fin: y de mi daño no advertido,
hallo un rio crecido,
'que á toda libertad me corta el paso,
hallo un voraz incendio en que me abrasa,

hallo una tempestad que me arrebata
" v de anegarme trata. -JO

t

Ay! con .quinta inclemencia
Cupido castigó mi negligenciaí

Canción ve y di á Melisa de mí parte

que se 'digne siquiera de leerte,
y si -ella se dignasen mirarte
vuelve á decirme tan dichosa suerte.' * '

;8
mal tiempo porque acaba de persuadirse la
contrario, pero que jura haber estado é«muchos pueblos^en. donde hay pública ex--comunión para los hombres que entran congorro ó red en la Iglesia ypara las mugeres
que se sientan en los bancos de ella; y que enlas de Madrid no solo se sientan, enseñandotal vez las piernas y trabando conversacióncon los que están junto á ellas (i)¿ sino que
hacen tapete, de las tarimas, que están á los
pies de los altares, y respaldo de ios alta-
res mismos.


